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                 EN LA MANCHA VERDE EN BUSCA DE DON QUIJOTE 
 
 
Tal vez habría que buscarlo en La Mancha árida…cierto que Cervantes nos da tantas 
pistas que es fácil encontrarlo y seguir su ruta. 
                                                  La del alba sería… 
                                                  Algunos amanecieron con el alba, 
                                                  Otros cuando el sol apuntaba. 
 
Nosotros nos dirigimos a Almagro que nació con la Orden De Calatrava y la llaman su 
perla. La perla de Calatrava. 
Almagro está llena de casas palaciegas: la de los Rosales, la de los Dexler, la de  los 
Wessel, la del Capellán de las Bernardas, el almacén de los Fúcares. Varios conventos 
reconvertidos como el de Santa Catalina, hoy el Parador, donde comimos tan 
ricamente, aunque no fueran las bodas de Camacho, degustamos buenos caldos y nos 
tropezamos con un Quijote espléndido ¡gracias! 1045 páginas sabrosas, edición del IV 
centenario. 
Su plaza Mayor es señorial y porticada con columnas toscanas y ventanas verdes en la 
segunda planta. Está el Ayuntamiento, el mágico Corral de Comedias, verdadera joya, 
desde 1628 con los vaivenes del tiempo, equiparable al teatro isabelino de Inglaterra. 
Fue mesón del Toro, de la Fruta, posada, cuando no es teatro es mesón o posada. En 
esta ocasión no estuvimos las damas confinadas en la cazuela. Allí es fácil soñar una 
jornada de farándula o una tarde- noche de teatro en julio. 
 

      
 
Y casi enfrente está el Museo del Encaje y de la Blonda, reconocimiento a la labor 
artesanal de las bolilleras. Ya Cervantes escribió en el Quijote: Sanchica Panza gana 
haciendo puntas ocho maravedíes, ahorro que va poniendo en una alcancía para ayuda 
de su ajuar. 
Y a la vuelta de la esquina, en lo que fue el palacio de la Orden de Calatrava, 
disfrutamos del Museo Nacional del Teatro. El tiempo que disponemos sabe a poco. 
¡Cuánta actividad gozosa! 
Yo saludé a Don Diego de Almagro, cuya vida fue difícil ya desde niño, y tiene el mérito 
de haber conquistado Chile. Engrandeció la España de aquel momento. 
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Y por supuesto fantaseo una conversación de negocios con los Fugger, con los Wessel y 
los Dexler como los mismísimos Habsburgo. 
Y de la fantasía bajo a la realidad, pruebo una sabrosa berenjena que me recuerda a 
Cide Hamete Benengeli. 
Me faltó ir al santuario de Nuestra Señora de las Nieves que está a siete kilómetros. 
Por algo es mi Patrona. 
 
Ya en Puerto Lápice delante de la puerta de la Venta de Don Quijote llamamos, nadie 
nos respondió. Eran las 18,10 y cerraron a las 18 horas…y fuere lo que fuere, fuera nos 
quedamos. 
 

                            
 
Paseamos el pueblo y escuchamos hechizados como por ensalmo en la plaza del lugar 
las aventuras que le acaecieron a Don Quijote en su primera salida. 
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Y de Puerto Lápice a Campo de Criptana. No llegamos hasta los molinos, los vimos al ir 
e incluso al volver en lo alto.  
                                                     Las barreras indican: prohibido el paso… 
                                                    Ni gigantes, ni rebaños, son sólo señales de tráfico. 
 
Locos o cuerdos, valga la paradoja, llénense de cordura los corazones. 
Agradezco a los organizadores la espléndida jornada cervantina, quijotesca, repleta de 
docta información y deseo que rezumen los corazones más agradecimiento por todos 
los desvelos que supone la organización, los rostros divulguen sonrisas y recordando y 
aprendiendo refranes, desbordemos en sabiduría y bondad a lo Quijote y a lo Sancho. 
 
Lo vivido es el sábado, 21 de febrero y termino este escrito el 23 a las 17, 17 cuando mi 
ordenador se balancea por dos veces y se mueve mi silla, ¿es un malandrín? ¿el sabio 
Frestón? No, no creo en ellos, no tengo la visión distorsionada a lo Quijote.  Pero el 
doble temblor ha sido real, luego me entero que en Ossa de Montiel ha habido un 
terremoto de 5,2 y ha llegado el temblor hasta Madrid. 
 
Y felizmente no ha habido nada que lamentar. Recordar lo vivido y disfrutar con los 
viajes y los amigos. Carpe Diem. 
 
                                                                     Nieves Fenoy 

 


